
El sacrificio cristiano y la fe
?P
aP
�T
[�
bÄ
Q
PS
^�
2
#
�S
T�
]^
eX
T\

Q
aT
�S
T�
2
0
1
8

EL QUE NO ARRIESGA, NO GANA 

Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener 
con las citas bíblicas de la siguiente página?

Cuando se inventaron los aviones modernos de combate, se pudo notar
que estos volaban mucho más rápido que los aviones a propulsión que los
pilotos estaban acostumbrados a pilotar. No obstante, aun así, ambos aviones
contaban con un sistema de eyección para casos de emergencia. Al principio
estos sistemas de eyección eran simples: se apretaba un botón, se
desbloqueaba el avión y se rodaba hacia adelante en el asiento para que el
paracaídas que se encontraba detrás pudiera abrirse. Pero esto no era tan fácil
como parece. Una cosa era apretar el botón de eyección, y otra zafarse
rápidamente de toda la parafernalia de seguridad del asiento.

En varias pruebas se descubrió que los pilotos se quedaban atados al
asiento durante la eyección, lo que hacía imposible que el paracaídas se
abriera. El proceso no era completamente seguro, no por problemas
mecánicos, sino por la incapacidad de los pilotos de confiar en los momentos
de desesperación en el sistema que estaba diseñado para salvarles la vida.
Cuando comenzaron a crearse aviones más rápidos, se incrementó
drásticamente la necesidad de contar con sistemas de eyección más
avanzados. 

Como resultado de esta situación, los aviones comenzaron a ser equipados
con un sistema de eyección que disparaba al piloto fuera del asiento, halando
la cuerda del paracaídas al mismo tiempo. El proceso se convirtió en un simple
movimiento mecánico que excluye al piloto de la toma de decisiones. Ahora los
pilotos no tienen ningún problema para zafarse del asiento, ya que literalmente
son expulsados de él.

Cuando nosotros somos llamados a salir de nuestra zona segura y a confiar
completamente en Dios enfrentamos un momento de fe. El sistema de
eyección de Dios no nos disparará de nuestros asientos. El salto de fe requiere
de nuestra decisión. ¿A qué nos aferraremos para estar seguros? Recordemos:
si no arriesgamos nada, no ganamos nada.

Asociación General de la Iglesia Adventista del Séptimo Día

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 

____________________________________________________________________________

___________________________________________________________________

___________________________________________________________________

Domingo 
MI OPINIÓN
Toby, el amigo de Ben, acaba de enterarse de que sus padres se van a divorciar. 
Toby no asiste a la iglesia, ni tampoco sus padres. Ben se siente triste por él, y no 
sabe qué decirle. Ben y Toby han hablado de Dios en algunas ocasiones, pero 
siempre ha sido un poco embarazoso. 

Ben quiere darle un poco de ánimo a su amigo y quizá hasta orar con él, pero se 
siente un poco nervioso. Ellos nunca han orado antes juntos, pero Ben ha sentido 
últimamente que Toby necesita más que un simple «lo siento» o un «pobrecito». 
Es así que Ben ha decidido pedirle a Dios que le dé la oportunidad de orar con 
Toby esta semana. 

La oportunidad se presenta cuando ambos regresan de la escuela y Toby dice: 
«Me gustaría que mis padres se llevaran tan bien como los tuyos. Pareciera que a 
Dios no le importa que mi familia se esté rompiendo en pedazos». A Ben le 
parece que esta es una buena oportunidad de compartir con Toby lo que él 
piensa del poder de la oración. 

¿Qué nos parece que debería decir? ¿Qué diríamos nosotros si estuviéramos en 
su lugar? ¿Cómo oraríamos con Toby? ¿De qué manera se podría fortalecer su 
amistad gracias a esta situación? ¿De qué manera podría verse afectada?
¿Alguna vez hemos tenido alguna experiencia como esta?

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos. 

Lunes 
¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen 
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero 
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos 
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los 
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. 
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«El entusiasmo es nada más y nada menos que fe en acción». Henry 

Chester.

«Los científicos fueron considerados grandes herejes por parte de la 
iglesia, pero lo cierto es que eran hombres muy religiosos gracias a 
su fe en el orden del universo». Albert Einstein, físico estadounidense (nacido en 

Alemania) del siglo XX. 

«Da tu primer paso con fe, no es necesario que veas toda la escalera 
completa, solo da tu primer paso». Martin Luther King, Jr., pastor y líder de la 

lucha por los derechos civiles estadounidense del siglo XX.

«La fe es un oasis en el corazón que nunca será alcanzado por la 
caravana del pensamiento». Kahlil Gibran, escritor y poeta libanés del siglo XX.

«El único impedimento para hacer realidad el mañana son nuestras 
dudas de hoy. Demos un paso adelante con una fe fuerte y activa». 
Franklin D. Roosevelt (1882-1945), trigésimo segundo presidente de Estados Unidos. 

Escribe tu propio pensamiento

Yo digo que... 
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Martes 
¿Y ENTONCES?

Algunos de nuestros héroes de la Biblia también tenían a su vez sus 
propios héroes. Pedro tal vez consideraba que David era su héroe, y
Pablo probablemente se refería a Abraham como uno de sus héroes. 
Estos personajes comunes tuvieron grandes momentos de fe en los que 
parecía que arriesgar sus vidas era algo perfectamente fácil. Como 
cristianos, a veces pensamos que tener fe es tener la capacidad de
hacer grandes sacrificios, como sucedió con Daniel en el foso de los 
leones, Moisés en el Mar Rojo o Elías en el monte Carmelo. Estos son los 
que podríamos denominar «momentos cumbres» de la fe. Pero no 
tenemos por qué desanimarnos si al mirar nuestra experiencia no 
hallamos ningún momento como esos. 

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

¿Alguna vez nos hemos preguntado si hemos tenido suficiente fe? ¿Hemos 
pedido en oración tener más fe? ¿Qué esperábamos? ¿Tener más 
confianza? ¿Una sensación de calidez interna? ¿Un valor sobrenatural para 
dar un gran salto de fe? 

Algunas veces, cuando los jóvenes (y también los adultos) piden más fe, 
perdemos un poco la noción de lo que es la fe. La fe es hacer lo que Dios 
nos pide que hagamos sin tener que apoyarnos en una serie de evidencias 
físicas para creer. ¿Recordamos al padre que le pidió a Jesús que expulsara 
el demonio que poseía a su hijo? «Si puedes hacer algo, ten compasión de 
nosotros y ayúdanos». Jesús le dijo: «¿Cómo que “si puedes”? ¡Todo es 
posible para el que cree!». Entonces el padre del muchacho exclamó: «Yo 
creo. ¡Ayúdame a creer más!» (Marcos 9: 22-24).

El hombre sentía que no tenía suficiente fe, pero hizo exactamente lo que 
tenía que hacer: ¡Llevó a su hijo hasta donde estaba Jesús! En su caso, el 
«momento de fe» se produce cuando admite que él no puede hacer mucho, 
pero Dios sí. A veces queremos tener más fe, pero lo que necesitamos 
hacer en realidad es ejercitar la fe del tamaño de una semilla de mostaza 
que ya tenemos. Dios no les da grandes ayudas de fe a las personas. Él solo 
les pide que pongan en práctica la fe que poseen. Cuando nos esforzamos, 
el mismo Jesús paciente que ayudó a este padre, también nos ayudará a 
nosotros. Dios hará muchas cosas en nuestra vida. Pero él no va a creer en 
nuestro lugar. Se trata de un ejercicio para nuestra alma, que se ve 
reforzado por la obra del Espíritu Santo en nuestra vida.    

EL SACRIFICIO CRISTIANO Y LA FE / ;TRRXÖ]�'
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Miércoles 
DIOS DICE... 
2 Crónicas 20: 20
«A la mañana siguiente se levantaron temprano para ponerse en camino hacia el 
desierto de Tecoa. Y en el momento de salir, Josafat se puso de pie para decirles: 
“Escúchenme, habitantes de Jerusalén y de Judá: confíen en el Señor, su Dios, y se 
sentirán seguros; confíen en sus profetas, y todo les saldrá bien”».

Mateo 8: 5-11
«Al entrar Jesús en Cafarnaúm, un capitán romano se le acercó para hacerle un 
ruego. Le dijo: “Señor, mi criado está en casa enfermo, paralizado y sufriendo 
terribles dolores”. Jesús le respondió: “Iré a sanarlo”. El capitán contestó: “Señor, 
yo no merezco que entres en mi casa; solamente da la orden, y mi criado quedará 
sano. Porque yo mismo estoy bajo órdenes superiores, y a la vez tengo soldados 
bajo mi mando. Cuando le digo a uno de ellos que vaya, va; cuando le digo a otro 
que venga, viene; y cuando mando a mi criado que haga algo, lo hace”. Jesús se 
quedó admirado al oír esto, y dijo a los que le seguían: “Les aseguro que no he 
encontrado a nadie en Israel con tanta fe como este hombre. Y les digo que 
muchos vendrán de oriente y de occidente, y se sentarán a comer con Abraham, 
Isaac y Jacob en el reino de los cielos”».

Mateo 9: 1, 2
«Después de esto, Jesús subió a una barca, pasó al otro lado del lago y llegó a su 
propio pueblo. Allí le llevaron un paralítico, acostado en una camilla; y cuando Jesús 
vio la fe que tenían, le dijo al enfermo: “Ánimo, hijo; tus pecados quedan 
perdonados”».

Mateo 9: 20-23
«Entonces una mujer que desde hacía doce años estaba enferma, con derrames de 
sangre, se acercó a Jesús por detrás y le tocó el borde de la capa. Porque pensaba: 
“Tan solo con que llegue a tocar su capa, quedaré sana”. Pero Jesús se dio la 
vuelta, vio a la mujer y le dijo: “Ánimo, hija, por tu fe has sido sanada”. Y desde 
aquel mismo momento quedó sana».

Hebreos 12: 1-3
«Por eso, nosotros, teniendo a nuestro alrededor tantas personas que han 
demostrado su fe, dejemos a un lado todo lo que nos estorba y el pecado que nos 
enreda, y corramos con fortaleza la carrera que tenemos por delante. Fijemos 
nuestra mirada en Jesús, pues de él procede nuestra fe y él es quien la perfecciona. 
Jesús soportó la cruz, sin hacer caso de lo vergonzoso de esa muerte, porque sabía 
que después del sufrimiento tendría gozo y alegría; y se sentó a la derecha del 
trono de Dios. Por lo tanto, mediten en el ejemplo de Jesús, que sufrió tanta 
contradicción de parte de los pecadores; por eso, no se cansen ni se desanimen».

Hebreos 11: 1, 2
«Tener fe es tener la plena seguridad de recibir lo que se espera; es estar 
convencidos de la realidad de cosas que no vemos. Nuestros antepasados fueron 
aprobados porque tuvieron fe».

(Versículos adicionales: Marcos 11: 22, 23).

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

Escojamos, del capítulo de los «héroes de la fe» (Hebreos 11), tres 
personajes que admiremos, y anotémoslos en la primera columna. En la 
segunda columna, pensemos en alguien que conozcamos que nos 
recuerde a cada uno de esos héroes bíblicos, y escribamos por qué nos 
parece que se parece a ese personaje. En la tercera columna, pensemos 
en una cosa que podemos hacer esta semana para practicar ese tipo de 
fe (seamos lo más específicos que podamos).   

Héroes de la fe (Hebreos 11) Héroe de la fe de la actualidad Mi fe (esta semana)


